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En el Proyecto en Comayagua de
Educación para el Trabajo (POCET),
desarrollado en Honduras por la OIT
con el apoyo del Gobierno de
Holanda, se hace especial hincapié
en la  participación activa de la mujer.
Las autoras de este artículo  destacan
la integración  del  enfoque  de  género
en  la  aplicación  de  la  metodología
en él adoptada. S. Fajardo, hondure-
ña, ingeniera agrónoma, es consulto-
ra nacional del Proyecto; L. Joosten,
holandesa, socióloga, es Experta
Asociada en Cuestiones de Género
del mismo.

La integración
del enfoque
de género
en el POCET
de Honduras

Suyapa Fajardo
Lis Joosten

No. 132-133, julio-diciembre 1995

Honduras, país enclavado en
América Central, cuenta con una po-
blación de aproximadamente cinco
millones de habitantes, de los cuales
el 50,3 % son mujeres.  Tiene una
tasa de crecimiento poblacional del 3,5
anual y un creciente proceso migrato-
rio hacia la ciudad, en el cual las mu-
jeres son mayoría.  Su población es
eminentemente joven, especialmente la
femenina,  siendo  en  este  sector  un
57,9 % de su población.  Si bien las
tasas de desempleo abierto resultan
bajas, el subempleo afectó, en 1994,
alrededor de las dos terceras partes de
la fuerza de trabajo del país.  El 55 %
de la población rural se encuentra en
situación de extrema pobreza, según
los últimos datos del PNUD.  Por lo
general, los campesinos viven en áreas
de difícil comunicación, en terrenos
inclinados, teniendo acceso a áreas de
tierras menores de cinco manzanas
(3,5 hás.) o sin tierra propia.

Se estima que un 32 % de la po-
blación adulta es analfabeta y, de la
población alfabeta, un 53 % no com-
pletó la escuela primaria, lo que hace
que un total del 85 % de la población
tenga un bajo nivel de instrucción for-
mal.  Ello, sumado a la falta de opor-
tunidades de empleo, acrecienta la si-
tuación marginal de la mujer dentro
de la sociedad hondureña.

Además, la situación social y eco-
nómica de Honduras, parecida a la de
los otros países de la región centro-
americana, está sometida a un fuerte
programa de ajuste estructural.

1.  El Proyecto en Comayagua
de Educación para el Trabajo
(POCET)

Ante este contexto, la Secretaría
de Educación Pública (SEP) ha im-
plementado un cambio de enfoque de
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la  metodología  de  Educación  de
Adultos.  Una de sus características
es  que  la  solución  se  busca  en  la
Educación para el Trabajo, a fin de
lograr un desarrollo integral y produc-
tivo de las personas y de sus comuni-
dades.

Para dar cumplimiento a este pro-
pósito, en 1990 se inició el Proyecto
de Educación para el Trabajo, en el
Departamento de Comayagua
(POCET) el cual inició sus activida-
des en tres zonas con 75 comunidades
de dicho Departamento.  Fue consi-
derado  como  un  proyecto  piloto
cuyo  propósito  ha  sido  el  de  com-
probar y validar el enfoque concep-
tual y operativo de la educación para
el  trabajo,  de  modo  que  esta  expe-
riencia sirva de base para la ejecución
de programas de este tipo a nivel na-
cional.

La implementación de este pro-
yecto está a cargo del Ministerio de
Educación y el Instituto Nacional de
Formación Profesional (INFOP), con
la cooperación internacional de OIT
y el Gobierno de los Países Bajos.
Durante la primera fase del Proyecto
también participó el PNUD.

A partir de 1994, se continuó con
una segunda fase, ampliándose la co-
bertura a dos nuevos departamentos:
La Paz e Intibuca, que involucra a 91
comunidades rurales con una partici-
pación acumulada de aproximadamen-
te 7.800 personas.  Las característi-
cas en los tres departamentos donde

se aplica esta metodología educativa
son similares en cuanto al alto grado
de  analfabetismo  de  su  población  y
la  situación  de  pobreza  de  sus
habitantes.

POCET cuenta con una sede en
el  Departamento  de  Comayagua,  la
que está situada a 100 quilómetros de
Tegucigalpa  y  a  170  de  la  segunda
ciudad  más  importante  de  Hondu-
ras: San Pedro Sula.  En la sede se
encuentra la Dirección y un equipo
técnico que tienen la responsabilidad
de  elaborar  los  lineamentos  teóri-
cos y metodológicos de la operación
del  proyecto,  de  formar  al equipo
de Educadores y Educadoras,  y  de
sistematizar y transferir la metodolo-
gía.

A nivel de las zonas de trabajo,
el POCET tiene cinco sedes regiona-
les, desde las cuales opera el equipo
de Educadores POCET (más hombres
que mujeres), en la mayoría agró-
nomos(as) y maestros(as) de educa-
ción primaria.  Estos equipos son res-
ponsables de operar la metodología en
las comunidades, lo que implica que,
además  del  asesoramiento  directo  a
los grupos, se dedican a la formación
de  los  actores  claves  en  las  comu-
nidades: los denominados Educadores
Locales.  Estos son los encargados de
trasmitir los conocimientos obtenidos
a sus grupos en la comunidad y de
dirigir de manera participativa el pro-
ceso de desarrollo comunal, desde lue-
go acompañado por los Educadores
POCET.
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Se consideran grupo meta del
POCET a las personas de 15 a 49 años
que viven en el área rural y
semiurbana.  En la primera etapa del
proyecto  se  estableció  como  meta
alcanzar la participación de un 50 %
de las mujeres en relación con el total
de participantes, lo que se bajó a un
40 %  en  la  segunda  etapa.  Al
reconocer las limitantes socioeco-
nómicas  y  culturales  que  enfrentan
las  mujeres  hondureñas,  especial-
mente en las áreas de intervención del
Proyecto.

2.   Educación para el trabajo

La metodología de Educación
para el Trabajo (EPT) diseñada para
el POCET se fundamenta en los prin-
cipios de integralidad, pragmatismo,
flexibilidad y participación.  Su mar-
co filosófico se basa en la relación
triangular: ser humano, medio físico
y medio social.  Este presenta situa-
ciones de alienación y marginación que
no facilitan un real desarrollo social y
económico.  La EPT busca que el
hombre y la mujer sean capaces de
invertir esta relación de marginación,
de modo que se alcance un equilibrio
armónico.

El eje fundamental de la metodo-
logía es la persona en torno a su acti-
vidad laboral, a la cual se le dota de
los conocimientos de la educación ins-
trumental (alfabetización y post alfa-
betización) y ocupacional (formación
técnica, administrativa y organizativa),
para que, a través de la organización

comunal  y  el  trabajo  planificado,
pueda mejorar sus condiciones de
vida, de modo que sea capaz de rom-
per el círculo vicioso entre el analfa-
betismo y la pobreza.  En este proce-
so ellos y ellas son sujeto y objeto a la
vez y por lo tanto autogestores de su
desarrollo.

3.   El proceso metodológico

La Educación para el Trabajo
plantea una serie de pasos educativos
esenciales, orientados a integrar de
manera funcional la educación instru-
mental y la educación ocupacional.
Los pasos tienen una secuencia lógica
pero no necesariamente cronológica;
los productos de cada paso educativo
se constituyen en insumo básico para
el siguiente paso.

4.   Educación, trabajo y
mujeres

En el marco del Proyecto POCET
se hace especial hincapié en la protec-
ción del medio ambiente y la partici-
pación activa de la mujer.

Para el cumplimiento de este tra-
bajo, el componente técnico Educa-
ción, Trabajo y Mujeres, se responsa-
biliza de definir y elaborar las estrate-
gias e instrumentos, y a la vez de for-
mar y asesorar al personal técnico-
operativo.  De esta forma se trata de
asegurar la integración de las mujeres
en el proceso de la Educación para el
Trabajo, así como transferir y sistema-
tizar la experiencia a nivel nacional.
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su  índice  de  escolaridad  continúa
siendo  bajo  y  en  consecuencia  pre-
senta  mayores  grados  de  analfabe-
tismo.

En  el  área  ocupacional,  las
mujeres  del  área  rural  hondureña
cuentan  con  mayores  restricciones
debido a la marcada delimitación del
trabajo por sexo, la falta de informa-
ción y de tecnologías apropiadas, el
poco acceso a los bienes de produc-
ción y al control de esos bienes, el
deficiente servicio de salud comunita-
ria y de infraestructura doméstica, el
voluminoso tamaño de la familia y la
crisis económica que afecta a la po-
blación rural.

Las mujeres dedican el mayor
tiempo a las actividades domésticas,
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(incluyendo la molida de tortillas de
maíz y el cuidado de animales meno-
res), según los resultados de una in-
vestigación reciente, publicada en el
diario hondureño «El Nuevo Día» del
4 de julio de 1995, este tiempo es
mayor de 40 horas semanales.

Con excepción de la región de la
cultura Lenca (Departamento de
Intibuca), la inserción laboral de la
población femenina del área rural es
más fuerte en las épocas de cosecha
de cultivos menores.  Por limitacio-
nes culturales, las mujeres tienen poca
costumbre de trabajar en la agricultu-
ra y además cuentan con una reducida
práctica artesanal.  Adicionado a esos
factores respecto a una actividad eco-
nómica independiente, las mujeres tie-
nen temor a utilizar créditos; temor
que se entiende, por sus responsabili-

dades dentro de la estrategia de so-
brevivencia familiar, por su falta de
experiencia empresarial y la tenden-
cia de inducción a las actividades de
carácter agrícola por parte de los pro-
motores, dada su formación en esta
área.  Las organizaciones e institucio-
nes que trabajan en la región recono-
cen la dificultad de identificar activi-
dades productivas viables y rentables
para las mujeres del área rural.

La razón del POCET para tratar
como énfasis de trabajo la integración
de  las  mujeres  en  un  proyecto
educativo, se fundamenta en el reco-
nocimiento de esta situación de des-
ventaja de su pobreza y escasa parti-
cipación; situación que se ve reflejada
en un círculo vicioso en el cual ellas
figuran como eje de la misma proble-
mática:

Mujeres en
familias pobres

y/o familias
numerosas

Bajo grado de con-
ciencia de la realidad
comunal y de la suya,
desconocimiento de

las causas de su
pobreza y de sub-

valorización de ellas

Baja participa-
ción en la
educación

formal e infor-
mal

è è

Reducidas posibilida-
des de participación
en otros espacios y
de las actividades

productivas remune-
radas

Subordinación,
subvalorización, bajos
niveles de participa-

ción a nivel socioeco-
nómico y político a

nivel comunal

ç

é ê



114

boletín cinterfor

de conciencia de hombres y mujeres
acerca de su realidad, y de la
planeación conjunta para modificar
sus relaciones desiguales con el
medio físico y social, a fin de que
propicien su integración en activida-
des económicas sostenibles y de
autodesarrollo.

En términos generales, el propósi-
to es que la mujer se convierta en una
persona decisiva y consciente de su
condición de género y que descubra y
aproveche su potencial, como sujeto
de su propio desarrollo y además que
sea capaz de realizar un aporte signifi-
cativo para el mejoramiento de su si-
tuación familiar y social. Lo anterior
tiene como condición la valoración de
su trabajo productivo y reproductivo.
Ello implica que las mujeres deben
integrarse con un rol más protagóni-
co y realicen esfuerzos de mayor pro-
ductividad y competitividad para que
superen sus niveles de pobreza.

7.   Estrategias

El planteamiento se focaliza en
la búsqueda de la igualdad de condi-
ciones y de oportunidades para que
las mujeres puedan participar en las
acciones de la Educación para el Tra-
bajo.  Por ello la estrategia se orienta
a la aplicación del enfoque de género
en todas las actividades del Proyecto.
Los elementos clave de la estrategia
son los siguientes: la introducción de
este enfoque en el desarrollo curricu-
lar de la EPT; la sensibilización de
género del personal técnico y operati-

6.   El enfoque de género

En el marco de lo planteado por
el componente técnico del POCET,
Educación, Trabajo y Mujeres, el con-
cepto de género es el aspecto orienta-
dor referente a la integración de la
mujer al desarrollo en pie de igualdad
con los hombres.  Se refiere al reco-
nocimiento de que los roles masculi-
nos y femeninos son creados cultural-
mente y que su perpetuación impide
que su aporte sea más cualitativo y
que aquélla goce de mejor forma de
los beneficios del desarrollo.  Acom-
pañado a la visibilización de la situa-
ción de las mujeres y la valorización
de su aporte, se plantea como necesa-
rio el fortalecimiento de su poder de
gestión a nivel familiar, comunal y de
la sociedad, como fundamentos para
una verdadera democracia con máxi-
ma participación ciudadana.

El cambio planteado por el
POCET se basa en el fortalecimiento
de una nueva cultura en las relaciones
entre los hombres y las mujeres, y la
revalorización y redistribución de sus
roles tradicionales, que permita por
un lado a los hombres tomar parte en
las tareas de reproducción social y la
educación de los hijos y, por otro, que
las mujeres participen en las esferas
pública y privada de manera eficiente.
Lo que dará como resultado una re-
ducción de la brecha que separa a
ambos en la construcción de la socie-
dad que integran de forma justa y equi-
tativa.  Resultados que sólo serán po-
sibles mediante el aumento del grado
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vo del proyecto, así como de las per-
sonas participantes en este proceso;
la capacitación del personal sobre los
fundamentos teóricos y metodológi-
cos para su aplicación práctica; la
coordinación de acciones entre los
diferentes componentes técnicos del
POCET; y la coordinación interins-
titucional.

A nivel comunal, la aplicación
durante cada etapa del proceso meto-
dológico consiste en una serie de me-
didas específicas para la población
femenina, a fin de que ésta se integre
a lo largo del proceso metodológico
en igualdad de condiciones y oportu-
nidades. A estos elementos se agre-
gan la promoción y sensibilización
de las parejas de las mujeres parti-
cipantes, la creación de condiciones
e implementación de medidas que fa-
ciliten la participación de las muje-
res (selección de lugares de capaci-
tación, horarios según sus oportu-
nidades, facilidades para el cuidado
de los niños); fortalecimiento de la
capacidad y la autoestima de las mu-
jeres para actuar en público; y crea-
ción de instancias organizativas de
mujeres.

Otros elementos de la estrategia
son: la discriminación positiva para
acceder al crédito, que da respuesta
en forma paralela a las necesidades
«prácticas» y «estratégicas» de las
mujeres; y la de mantener una gama
de oferta con alternativas productivas
viables y rentables para las mujeres.
Las acciones anteriores sirven de alien-

to para su participación en proyectos
productivos.

8.  Protagonistas

Es importante reconocer las dis-
tintas categorías de mujeres -según su
condición y posición, región geográ-
fica y cultura local- con el fin de adap-
tar las estrategias a las necesidades y
características específicas de la pobla-
ción.  Esta caracterización les sirve
de base para su integración en los gru-
pos según su conveniencia, selección
que se realiza a través de diversos mo-
mentos educativos para evaluar las ven-
tajas y desventajas de esa integración,
sea en grupos mixtos, con hombres, o
sólo de mujeres.

La participación de las mujeres
en la Educación para el Trabajo, en la
que son autogestoras de su desarrollo,
les permite -a ellas y a su comunidad-
identificar su situación, necesidades,
intereses y potencialidades, así como
buscar alternativas tendientes a resol-
ver su problemática, acción que lleva
la visión conjunta de los hombres de
la comunidad.  Posteriormente, estas
alternativas son puestas en práctica a
través de la ejecución de ideas, sean
éstas de carácter educativo, producti-
vo o social.

9.   Medio ambiente

Un elemento importante es la vin-
culación de los enfoques sobre medio
ambiente y género, teniendo en cuen-
ta el rol protagónico que desempeñan
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las mujeres para proteger o destruir el
medio ambiente, o su efecto, negativo
o positivo, hacia ellas. Ejemplos prác-
ticos de esta vinculación en el desa-
rrollo de las acciones educativas, son
la construcción de hornillas mejora-
das acompañadas con temas didácti-
cos sobre género y medio ambiente,
capacitación en el uso de medicina
natural para las gallinas ponedoras y
la plantación de árboles de múltiple
uso por grupos de mujeres.

10. La viabilización de
las ideas

Un aspecto clave que introdujo el
componente de Educación para el Tra-
bajo es la viabilización de las ideas
para los proyectos, en la que no sólo
se contempla el análisis de los aspec-
tos económicos de la idea a ejecutar,
sino que se evalúa desde la perspecti-
va de género los factores sociales, cul-
turales y ambientales que puedan fa-
vorecer u obstaculizar el éxito de la
iniciativa.  Esta práctica permite a su
vez que las mujeres confronten sus
intereses y necesidades prácticas y
estratégicas.

11.  Proyectos en cadena

Esto significa que las mujeres rea-
lizan una serie de actividades produc-
tivas de menor riesgo económico, o
pequeños proyectos que les permita
liberarse de tiempo y gasto de energía
en las faenas domésticas para integrar-
se a otras actividades de mayores exi-
gencias económicas en cuanto a su

participación.  Esta estrategia está
destinada a las mujeres con bajos ni-
veles de experiencia en los aspectos
técnico-productivos, administrativos o
de organización.

Este proceso permite que ellas
obtengan los niveles necesarios en los
aspectos anteriores, el fortalecimiento
de su autoestima, y una actitud favo-
rable de sus parejas o familiares varo-
nes, como producto de las acciones
de sensibilización de género dirigidas
a ambos.  De esta manera se establece
una base de experiencias que favore-
cen su inserción en actividades de
mayor riesgo que le conducirán a la
implementación de pequeñas empre-
sas.

Para este fin el POCET ha conta-
do con las condiciones generadoras
logradas a través del financiamiento
del fondo experimental para los gru-
pos de proyectos productivos.  Como
parte inherente a este período de trán-
sito y en apoyo a las actividades del
área reproductiva, desde el Proyecto
se han diseñado módulos sobre salud
e higiene, mejoramiento del hogar,
nutrición, y administración del hogar,
los cuales también son extensivos a los
varones.

12.   La operacionalización
de la estrategia

La operacionalización de las es-
trategias para lograr la integración de
este enfoque de trabajo se encuentra
reflejada en una Guía metodológica,
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destinada, en primera instancia, a los
Educadores POCET; sin embargo, ella
es un instrumento metodológico que
puede servir de insumo básico para
otras experiencias de trabajo con po-
blaciones femeninas de características
similares.

En la Guía se hace una descrip-
ción del significado del proceso de
Educación para el Trabajo para las
mujeres, los métodos, las técnicas, y
los resultados previstos en su aplica-
ción.

La Guía está acompañada por un
modulo didáctico sobre sensibilización
de género, denominado «Las mujeres
en Honduras y las relaciones de géne-
ro», el cual contiene 21 temas que tra-
tan sobre aspectos motivacionales, de
actitud, cognitivos, informativos y or-
ganizativos.  Algunos de estos temas
son: «La autoestima», «Convivencias
humanas», «Mis ideas valen cuando
se expresan», «Los derechos de la
mujer», entre otros.

13.   Capacitación a
instituciones

Educación, Trabajo y Mujeres,
igual que otros componentes técnicos
del POCET, busca la relación, coor-
dinación e intercambio con otras ins-
tituciones y organizaciones del país y
de la región que trabajan con pobla-
ciones rurales femeninas. En el pro-
ceso de transferencia del Proyecto a
las autoridades nacionales, este com-
ponente se dirige a los educadores asig-

nados por las instituciones coejecuto-
ras y al personal técnico de éstas.

En las instituciones y ONG a ni-
vel nacional, el interés es creciente en
la integración del enfoque de género
en sus planes de acción, teniendo en
cuenta que el POCET ha podido dise-
ñar las formas metodológicas para di-
cha integración.  Y, a raíz de ello, se
ha producido una alta demanda de ca-
pacitación para personal técnico y
operativo de organizaciones.

En orden de prioridad se capaci-
tan a los funcionarios de las institu-
ciones coejecutoras, el Instituto Na-
cional de Formación Profesional
(INFOP) y la Dirección General de
Educación de Adultos, del Ministerio
de Educación, y otras entidades rela-
cionadas con POCET o interesadas en
la Educación para el Trabajo.

Otra área de atención es la inte-
gración del tema género en las reunio-
nes y acciones de capacitación con las
municipalidades y los Consejos de
Desarrollo Municipal, las que están
interesadas en adoptar la metodología
de la EPT como alternativa para me-
jorar la participación ciudadana.

14.  Resultados cuantitativos

En los cinco años de la experien-
cia del proyecto POCET se ha obser-
vado un incremento gradual de la par-
ticipación de las mujeres en las dife-
rentes actividades.  La participación
total acumulada de mujeres en el
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proceso de la Educación para el Tra-
bajo es del 35 %, lo que significa
que más de 3.379 mujeres rurales
han participado en una o más acti-
vidades educativas en el marco de
la EPT.

Con la apertura de las nuevas zo-
nas en 1994, la participación femeni-
na se ha incrementado y de seguir esta
tendencia hay probabilidades de alcan-
zar la meta de un 40 % propuesto.
Este incremento en parte se debe al
hecho de que la situación social y eco-
nómica de estas comunidades está más
deprimida, entre otras debilidades, por
su ubicación geográfica y los pocos
servicios sociales con que cuentan.
Pero también se debe a una mayor
«cultura agrícola» por parte de las
mujeres, y a una mayor oferta de al-
ternativas productivas del POCET.
También favorece la posibilidad de
una mejor organización en grupos
familiares, modalidad implementada
durante esta segunda fase del Pro-
yecto.

Hay una clara tendencia a una
mayor participación de las mujeres en
el proceso de educación instrumental
con cifras que alcanzan al 37,8 % de
la población involucrada en el POCET.

En los Comités Comunales de
Educación para el Trabajo y los Comi-
tés de Investigación Comunal, la par-
ticipación femenina acumulada es del
33 %.  Esto es un logro, ya que tradi-
cionalmente las mujeres no han teni-
do participación en los patronatos co-

munales.  Llama la atención que mu-
chos hombres participantes en el Co-
mité de Investigación Comunal o como
Educadores Locales Instrumentales,
en estas zonas, muestran un alto gra-
do de conciencia acerca de la nece-
sidad de la participación femenina,
lo cual permite su integración en la
fase de la organización socioem-
presarial y la educación instrumen-
tal.  En los proyectos productivos la
participación femenina es del 33,3 %,
(1.326 mujeres) mientras que el por-
centaje de educadoras locales ocupa-
cionales es del 24,1 % (133 mujeres),
cifra que está relacionada con la alta
incidencia de grupos con proyectos
agrícolas, lo que hace que la mayoría
de dichos educadores locales sean
hombres.

Las actividades productivas prin-
cipales en las cuales participan las
mujeres son: agrícolas (granos bási-
cos y hortalizas, también café y caña),
cría de especies menores (gallinas crio-
llas y cerdos), cría de peces, viveros,
procesamiento de alimentos, comer-
cio y molinos de moler maíz.

En cuanto al tipo de grupos, del
total de 204 que en agosto de 1995 se
encontraban ejecutando actividades
productivas o sociales, el 47 % son
grupos de hombres, el 18 % grupos
formados sólo por mujeres, mientras
que el 35 % de los grupos activos está
conformado por hombres y mujeres.
Se considera grupo mixto cuando hay
más del 10 % de integrantes del otro
sexo.
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15.   Avances y limitantes
a nivel técnico

A nivel técnico el avance se ex-
presa por medio de la apertura a una
nueva cultura de trabajo en favor de la
población femenina, cuya estrategia
básica fue la de considerar el enfoque
de género en todo el quehacer del
POCET.  Ello se refleja en la preocu-
pación por una búsqueda conjunta de
los métodos y técnicas apropiadas para
el logro de los objetivos propuestos
con esta población.

Al inicio del Proyecto, la aplica-
ción de la estrategia basada en el en-
foque de género fue concebida de
manera poco clara, lo que llevó a la
confrontación entre hombres y muje-
res y creó dificultades para aplicar
adecuadamente este enfoque.  No obs-
tante, luego se logró una lenta acepta-
ción e internalización de esta perspec-
tiva de todas las personas involucradas
en el proyecto.

Esta reacción es en cierto grado
entendible porque toca de muy cerca
intereses individuales y patrones cul-
turales muy arraigados entre hombres
y mujeres.

A esto se añade que, a nivel mun-
dial, hay avances en la construcción
teórica de este concepto, sin embargo,
en la práctica aún se está en la bús-
queda de metodologías que permitan
potenciar de mejor forma la plena in-
tegración de las mujeres en los dife-
rentes ámbitos.

En la segunda fase del POCET,
se logró la integración del enfoque de
género en el currículo de la EPT, en
los materiales elaborados y en los pla-
nes de formación de los y las partici-
pantes (objetivos, perfil de salida).  Se
elaboraron programas y materiales
didácticos específicos en el área de
sensibilización de género, y otros de
interés para las mujeres.  Otros lo-
gros importantes son la sistematiza-
ción de la experiencia en varios docu-
mentos, la publicación de la Guía
metodológica, la realización de inves-
tigaciones específicas sobre la parti-
cipación de las mujeres en el marco
de la Educación para el Trabajo.  Ade-
más, la integración del enfoque de
género en las investigaciones se reali-
zó a nivel de todo el proyecto.

Las limitantes para el componen-
te técnico, Educación, Trabajo y Mu-
jeres, ha sido la falta de un mayor
seguimiento en las cinco zonas de
trabajo, lo que se explica en parte,
por la alta carga del trabajo de esta
unidad.

16.  Impacto a nivel Comunal

A nivel de las comunidades, se
pueden identificar importantes avan-
ces cualitativos y cuantitativos de la
población.  Entre éstos se observan
tendencias positivas en cuanto a cam-
bios de actitud de las mujeres y de los
hombres participantes.  Estos cambios
se traducen en una mayor capacidad
de expresión en público y de relación
con otras personas; mayor autovalo-
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rización, autoestima y valoración co-
munal de los aportes de las mujeres;
mayor conciencia acerca de su situa-
ción y sus causas; mayor número de
mujeres en directivas de organizacio-
nes y el aval comunitario para su par-
t i c i p a c i ón .

Los cambios de actitudes en los
hombres se resumen en una mayor
aceptación y apertura hacia la partici-
pación de las mujeres en diferentes
niveles y actividades.

Se observan progresos en el
aprendizaje de la lectura y la escritu-
ra, adquisición de conocimientos y
desarrollo de habilidades para la pro-
ducción, la gestión empresarial y la
organización de mujeres y hombres
participantes.

A nivel comunal, aun cuando se
han logrado avances significativos e
importantes, la participación de las
mujeres en los proyectos productivos
es  aún  baja  y  el  tipo  de  proyectos
desarrollados  tienen  generalmente
una rentabilidad inferior.  Esto se re-
laciona con la dificultad de identificar
actividades  rentables  y  viables  para
las mujeres del área rural en general,
debido a una serie de factores socio-
económicos  y  culturales  limitantes.
Por otro lado, un diagnóstico sobre
proyectos productivos realizado en
1994 señala que el comportamiento
frente  al  crédito  de  los  grupos  de
mujeres es muy bueno.  Las mujeres
muestran  notables  habilidades  en  la
administración de los proyectos, por

lo  que  se  espera  que  la  estrategia
desarrollada  para  mejorar  la  inser-
ción de ellas en los proyectos produc-
tivos  se  incremente  en  el  futuro
inmediato.

17.   Conclusiones sobre los
cinco años de experiencia

El proceso de integración de la
población femenina en el proceso de
Educación para el Trabajo es lento y
gradual, y a veces hasta impercepti-
ble.  Requiere de la asistencia siste-
mática de los educadores basándose
en una metodología de atención dife-
renciada con el enfoque de género.
Requiere también de la sustentación
teórica y metodológica que parte de
la realidad de las respectivas comuni-
tarias.

Este proceso se dinamiza en la
medida que las comunitarias pueden
responder a sus necesidades e intere-
ses tanto prácticos como estratégicos.
Esto conduce a tener en cuenta, en la
oferta educativa, actividades relacio-
nadas con las necesidades inmediatas
de las mujeres: salud, nutrición, vi-
vienda (acciones que pueden ser co-
ordinadas con otras instituciones), y
a facilitar condiciones que permitan a
las mujeres desarrollar actividades de
tipo productivo de mayor exigencia
empresarial.

Para  conseguir  esta  meta  re-
sulta necesario asegurar a las  mu-
jeres que  durante  su  ausencia  del
hogar sus  dependientes  tengan  ali-
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mentos  y  la  atención  necesaria.
Por otro lado, debe definirse una po-
lítica crediticia de discriminación
positiva hacia  las  mujeres  en  cuan-
to a los requisitos para manejar cré-
dito.

En la medida en que las parejas o
familiares varones de las mujeres parti-
cipantes hayan adquirido conciencia
sobre la situación desigual que ellas
ostentan a nivel comunal y familiar, y
de los beneficios para sus familias y
la comunidad a causa de su involucra-
miento en procesos educativos, éstos
adoptan una actitud favorable que se
traduce en su apoyo.

Al incrementarse el nivel de con-
ciencia de las mujeres sobre su situa-
ción, el entorno en que se desenvuel-
ven y la importancia de su participa-
ción en las acciones de desarrollo
comunitario, éstas se motivan más a
participar.  Y si, agregado a esto, se
le ofrecen las oportunidades educa-
tivas, acompañadas por un segui-
miento adecuado, y las condiciones
acordes a su situación específica, de-
sarrollan con rapidez el proceso de
incremento de su autoestima y de sus

capacidades, para participar activa-
mente en las acciones que las comu-
nidades emprenden para su auto-
desarrollo.

El POCET, en sus cinco años de
experiencia, ha capacitado a un con-
siderable número de profesionales y a
un significativo número de mujeres del
área rural, lo que constituye un apor-
te para las nuevas orientaciones del
desarrollo del país.

18.  Perspectivas

Las nuevas políticas del país se-
ñalan la necesidad de hacer un uso más
adecuado de sus recursos, lo que im-
plica entre otros una mayor exigencia
de cada uno de sus habitantes para
aportar adecuadamente al desarrollo
económico y social sostenido del país.

Teniendo en cuenta que las mu-
jeres representan un grupo pobla-
cional numéricamente significativo
y relativamente joven, la participa-
ción de ellas en procesos educati-
vos que las conduzcan a la auto-
gestión se convierte en una verda-
dera alternativa social.



122

boletín cinterfor

BIBLIOGRAFIA

Guía metodológica para la integración de las mujeres en igualdad de condiciones y
oportunidades en el proceso de la educación para el trabajo.  POCET, 1995.

Informe técnico sobre la integración de las mujeres en el proceso de la educación para
el trabajo.   POCET, 1995.

Las mujeres en Honduras y las relaciones de género:  Módulo didáctico.

Mujeres rurales, otras perspectivas. Memoria del encuentro interinstitucional sobre
Mujeres y Producción, POCET Comayagua, Honduras, Julio de 1994.

Oijens, J. y  Thybergin, A.-  Metodología de Educación para el Trabajo:  la propuesta
del POCET, Honduras.  Tegucigalpa, CESO, 1989.  (Cuaderno del CESO, 3)

Síntesis de la integración del enfoque de género de la educación para el trabajo.
POCET,  1995.


